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1. Introducción
El acto de leer necesita de un lector dispuesto a hacer dicha tarea, sumado a esto se
requiere un acto previo incluso al lector, es decir, la creación de la obra literaria. Este
último escenario abrirá la primera puerta de quien lee, y casi siempre esa apertura hecha por
el escritor tiene la intención de causar algo en el lector. Así, tanto leer una obra como
escribirla son actos fundamentales al momento de entender cómo la lectura no sólo permite
que las personas cambien su forma de ver el mundo, sino que también hacen que vean el
mundo de forma distinta, causando que su cotidianidad se vea afectada y transformada.
Este proceso de escritura, lectura y conversión del lector, lo quiero trabajar desde Julio
Cortázar y su cuento “El perseguidor”, y desde allí preguntarme ¿Cómo el lector se vuelve
un personaje cortazariano? Leer literatura trae a la mente del lector realidades que en su
vida cotidiana no vive o quizás no percibe, es por esto que la literatura más allá de ser un
acto de esparcimiento también puede llegar a ser un acto subversivo, en tanto cuestiona y
en consecuencia desestabiliza al lector a través de realidades ajenas a su experiencia.
Julio Cortázar por medio de sus cuentos y novelas trae nuevas formas de repensarse
la realidad, esto es clave, no se puede decir que la literatura cortazariana muestre otra
realidad, por el contrario, nos muestra la realidad cotidiana, que cualquier lector puede
vivir, pero en este caso nos deja ver el lado oculto de situaciones comunes. Esto es crucial
para centrar la presente investigación en el lector; sé de antemano que la figura del lector ha
sido ampliamente investigada en Julio Cortázar pero, más que distanciarme de lo que ya se
ha dicho, en este texto deseo dar el siguiente paso, es decir, qué ocurre cuando el lector
termina de leer y debe seguir con su vida cotidiana, es decir, entender cómo leer a Cortázar
también llega a ser una oportunidad para cambiar el mundo del lector. Hasta el momento,
no he encontrado que esta reflexión sobre lector haya sido explorada.
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Para lograr el objetivo de esta investigación primero hice una lectura de la realidad
de “El perseguidor” desde el concepto del tiempo, es decir, cómo se presenta en la obra,
puesto que este concepto es manifestado por Cortázar desde una óptica atípica; y en ese
recorrido aproveché para ir haciendo la descripción del personaje cortazariano, en este caso
Johnny Carter. Al identificar qué clase de texto teníamos entre manos, el siguiente paso era
entender cómo el cuento “El perseguidor” es un mediador perfecto entre el escritor y el
lector: para esto tome El placer del texto de Roland Barthes, en donde se habla de cómo la
creación del libro y su lectura están íntimamente unidas, esta unión causa que el escritor sea
transformado durante el quehacer de la escritura, y tal transformación la vivirá quien lee,
esto es posible porque “El perseguidor” es un texto escrito desde el goce, lo cual es esencial
para producir esta trasformación en el lector.
Por último, decidí construir el último piso de la investigación a partir de dos pilares:
primero demostrar que Cortázar tenía la intención de cambiar la forma no sólo de ver el
mundo, sino que también la realidad de su lector; para esto uso las palabras del propio
Cortázar, acerca de lo que significa para él, el lector. En segunda instancia demostrar que la
realidad y el concepto de tiempo que es narrado en “El perseguidor” es un reflejo de algo
que ocurre de manera pragmática en la realidad de los lectores, es por esto que mi
penúltimo apartado del tercer capítulo explica aspectos de la teoría de la relatividad de
Albert Einstein, allí se elabora que a pesar de que la idea de tiempo que tiene Johnny Carter
es atípica, esta es explicada y avalada desde el discurso científico. Es decir, si hay la
intensión de mostrar que la realidad es distinta, y agregado a esto eso esa realidad distinta
existe en el mundo físico, hay una gran probabilidad de que el lector encuentre en su
realidad lo que leyó en el libro.
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3. Hablemos con “El perseguidor”
3.1 Conociendo a Johnny Carter
“lo que pasa es que Johnny es un hombre entre los ángeles, una realidad entre las realidades que somos
nosotros.”
Julio Cortázar, El perseguidor

Para empezar con pie derecho esta investigación voy a hablar sobre “El
perseguidor”1, en primera instancia expondré la pertinencia del cuento para la pregunta:
¿Cómo el lector se vuelve un personaje cortazariano? Ya que, si bien es cierto que la obra
de Cortázar es extensa, este cuento lleva consigo un cambio, una nueva dirección para en la
escritura de Cortázar, sobre cómo y qué quiere contar.
Se debe tener en cuenta que mi apuesta es por una escritura que convierta al lector
en un personaje cortazariano, y por lo tanto, es menester que esta lectura transforme al
lector, como en su momento lo hizo con Cortázar; este cambio trajo consigo un nuevo tipo
de personaje “Ahora el personaje se convertía en el centro de mi interés” (Cortázar, 2013).
Cuando Cortázar se refiere a “El perseguidor”, habla del primer libro que escribió pensando
en su prójimo, en “ese primer puente tendido directamente de un hombre a otro” (Cortázar,
2013). Él dirá que además de eso abandonará al Cortázar del mundo estético, y le dará paso
a su etapa metafísica, con un personaje como Johnny Carter: “un músico de jazz que sufre,
sueña, lucha por expresarse y sucumbe aplastado por una fatalidad que lo persiguió toda su
vida” (Cortázar, 2013). La pregunta ahora es por la existencia humana, por aquello que

Cortázar dará el nombre de cuento largo a este escrito, en tanto el cuento se cierra sobre sí mismo: “he
comparado el cuento con la noción de la esfera, la forma geométrica más perfecta en el sentido de que está
totalmente cerrada en sí misma” (Cortázar, 2013); da como ejemplo la fotografía: la foto ya es, no se puede
cambiar, pero esto no le quita la posibilidad a quien la vea de imaginar contextos fuera de la misma, sin
alterar sus formas, ni colores. Mientras la novela sí puede mantener dicha continuidad: “Una película es como
una novela, un orden abierto, un juego donde la acción y la trama podrían o no prolongarse; el director de la
película podría multiplicar incidentes sin malograrla, incluso acaso mejorándola” (Cortázar, 2013). Por lo
tanto, asumo la postura de “El perseguidor” como un cuento.
1
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cuestiona e irrumpe en la humanidad de sus personajes, “sus dramas de vida, de amor, de
muerte, su destino: su historia, en una palabra” (Cortázar, 2013). Estas palabras evocan un
constante cuestionamiento a la cotidianidad y a las maneras en que se nos ha enseñado a
vivir. Es en este nuevo tipo de personaje, en el que el lector se verá abocado a convertirse,
es la lectura la que lo sacará de ese espacio de confort, llevándolo así por lo senderos de un
Johnny que cuestiona su realidad y de un escritor que se ve atraído por la “indagación del
destino humano” (Cortázar, 2013).
Así que, con el contexto de la creación de “El perseguidor”, ya puedo entrar en el
cuento. En este relato se presenta a Johnny Carter. Él es saxofonista, vive con Dédée y tiene
la vida que puede tener cualquier persona en una ciudad como París, pero Carter a
diferencia de otras personas no tiene la idea de que el tiempo es lineal y organizado. Es así
que esto causa que su forma de concebir la cotidianidad sea trasgresora. Es importante ver a
Johnny como la imagen de la contravención, pero esto lo desarrollaré en el apartado II de
este capítulo.
Inicialmente perseguiré a Johnny dentro del libro y desmenuzaré el contexto que se
presenta en “El perseguidor”. Johnny es un personaje que se entrega a los excesos, que
incluso se convierte en un problema para sus amigos, colegas y demás. Pero entre todos los
nombres que se mencionan, Bruno es importante, ya que él será quien narre íntimamente la
vida del músico; es por esto que hablaré principalmente sobre la relación que tienen Bruno
y Johnny.
Bruno es periodista y crítico de Jazz, él comenta que está escribiendo un libro sobre
el músico, además que lo conoce hace cinco años, y son grandes amigos. En una de las
visitas que hace Bruno a la casa de Johnny, lo encuentra debajo de una cobija y menciona
que “Johnny está en la peor de las miserias” (Cortázar, 2008); y habla de aquellos días en
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que el saxofonista estaba más lúcido “Johnny estaba en gran forma en esos días, (…) Todos
tenían ganas de tocar, estaban contentos, andaban bien vestidos (de esto me acuerdo quizá
por contraste, por lo mal vestido y lo sucio que anda ahora Johnny)” (Cortázar, 2008).
Bruno siente pena por Carter, porque tuvo tiempos mejores, en donde el ambiente de la
música lo abrazaba; pero ahora, lo que él ve es un Johnny relegado a la oscuridad de un
pequeño apartamento, y alejado de lo que fue.
Pero a pesar de este momento un tanto opaco de Carter, Bruno no niega que él es
valioso para el jazz: “Johnny ha pasado por el jazz como una mano que da vuelta a la hoja”
(Cortázar, 2008). Él ha transformado la música que lleva años tocando, se ha codeado con
grandes músicos, y jamás le ha faltado un estudio de grabación que lo reciba. En una de sus
sesiones de grabación improvisa tocando el tema Amorous, y Johnny queda con la fría idea
de que ha sido una de sus peores improvisaciones. Aun así, deja a todos con la sensación de
que Johnny sigue siendo ese hombre que en su momento tocó con Miles Davis; en palabras
de Bruno: “ha entrado Johnny y nos ha pasado su música por la cara, (…) y nos ha barrido
con su música durante un cuarto de hora” (Cortázar, 2008). Johnny jamás deja de ser un
gran músico, sólo que ahora tiene otras cosas ocupando su cabeza, además de la música.
Uno de los ejes del cuento son los diálogos internos de Bruno y las conversaciones
entre él y Johnny. A través del periodista el lector puede inmiscuirse en el pensamiento del
saxofonista, por ende, sin el periodista sería difícil conocerlo. Debo anotar que desgloso la
figura de Carter en esta obra para comprender cómo Julio Cortázar construye sus
personajes y, especialmente, aquellos que perciben distinto la realidad, pues, a partir de allí
haré el salto al lector de Cortázar y cómo este se configura después de la lectura y
entendimiento de un personaje de este estilo.
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Existe un factor importante para que Bruno mantenga el diálogo con Carter, que
sobrepasa el simple deseo de hacer el libro, dado que el periodista constantemente
profundiza en aquello que le dice Johnny, y esto le causa la necesidad de aprehender y
comprender aquello que ni el mismo Johnny ha podido descifrar. El músico aún no logra
entender lo que le ocurre, inicialmente él sólo intuye que es algo que se le presenta como
distinto, que en su cotidianidad los sucesos no se presentan como se lo han enseñado.
Ahora bien, el jazzista comparte sus ideas sobre el tiempo, la vida y la música a
Bruno: “En este momento estoy seguro de que Johnny dice algo que no nace solamente de
que está medio loco, de que en realidad se le escapa y le deja en cambio una especie de
parodia que él convierte en una esperanza” (Cortázar, 2008). Bruno busca desde la
intuición, nunca está seguro de qué es lo que realmente Johnny está pensando, pero siempre
que conversa con él queda con la idea de que detrás de ese hombre descuidado y con la
mirada apagada, existe veracidad e, innegablemente, sinceridad, aunque en ocasiones sienta
que Carter está loco. Debido a esto, Bruno constantemente se ve dividido entre dos
representaciones de Johnny: por un lado, alguien que desvaría, que está perdido y realmente
no está conectado con la realidad, aunque también se le presenta como un hombre que
quizás esté viendo más allá de lo que el común de las personas alcanza a percibir.
Johnny representa una complejidad conceptual, pues plantea nuevas estructuras para
pensar el tiempo; dicha complejidad Johnny no la pondría en palabras sino fuera por las
reiterativas preguntas de Bruno y su buena escucha. Todo el cuento está narrado por
el último personaje que mencioné, es decir, que nunca se lee a Carter desde su propia voz,
siempre le llegan los diálogos al lector a través de la mirada del periodista; así que nuestro
guía para entender a Carter será Bruno. Quiero dar un ejemplo para mostrar la relación
entre lector, narrador y personaje principal que se da en “El perseguidor”. Hago uso de La
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divina comedía de Dante Alighieri, en este caso Bruno sería Virgilio, el lector, Dante, y
Johnny, el infierno; Bruno le muestra el camino a quien lee, y por medio de esa lectura es
que podrá recorrer el pensamiento de Johnny. Sin Virgilio, Dante no habría podido recorrer
todo el infierno, y sin Bruno, Johnny quedaría oculto para el lector, simplemente sería un
personaje ensimismado, sin ningún diálogo, dado que no habría quien lo interpele y lo
escuche. La analogía muestra que leer un texto como “El perseguidor” requiere de cierta
experticia, pero dicha experticia no es obligatoria, pues para eso es que está Bruno, quien
cumple la labor de ser el traductor en esta travesía de conocer y entender a Johnny, para así
lograr terminar nuestro camino por el libro.
Johnny también lleva a cabo una búsqueda de sí mismo, pero él busca
solitariamente, hasta que llega Bruno con sus preguntas. Todos los días que se ven, él
exhorta a Johnny a transformar lo que piensa en palabras: “Johnny persigue en vez de ser
perseguido, que todo lo que está ocurriendo en la vida son azares del cazador y no del
animal acosado. Nadie puede saber qué es lo que persigue Johnny, pero es así, está ahí”
(Cortázar, 2008). Se presenta una búsqueda, para indagar por el sentir humano, y Johnny
usa el conversar como una herramienta para indagar en sí mismo y en el mundo. En Johnny
se presenta la búsqueda como algo inalcanzable, ya que por medio de la palabra él no puede
aprehender todas las nociones que se le presentan sobre su cotidianidad.
Uno de los conceptos que ayuda a la construcción del cuento, es el tiempo; toda la
trama tiene que ver con la construcción de tiempo del personaje principal, es decir, Johnny
Carter, percibe el tiempo como algo elástico, y no como algo duro e inamovible. Y esto
hace que su percepción de la realidad sea distinta, desde lo que significa para él las cosas
sencillas como su cotidianidad, hasta qué es la música y el sentido de su existir a través de
su idea del tiempo y el espacio, entre otras cosas.
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3.2 En la plasticidad del Tiempo, están todos los tiempos
“Esto lo estoy tocando mañana se me llena de pronto de un sentido clarísimo, porque Johnny siempre está
tocando mañana y el resto viene a la zaga, en este hoy que él salta sin esfuerzo con las primeras notas de su
música”
Julio Cortázar. El perseguidor

Ya pasé por el libro revelando quién es Johnny Carter, Bruno y la relación que hay
entre ellos dos, ahora es necesario hablar de cómo el concepto del tiempo atraviesa dichos
personajes y su relación. Cortázar apuesta por dos líneas distintas de pensar el tiempo, con
dos personajes muy diferentes (Shaw, 1988): Bruno, como la figura de lo normativo y
estandarizado, que asume el tiempo como único; mientras Carter acepta la realidad como se
le presenta, no la entiende como única e intransmutable, dado que, él habla del tiempo
elástico, que admite varias versiones de sí mismo. La visión de Bruno inevitablemente es
tradicionalista, él ve el tiempo como lineal y organizado, pero a pesar de eso tiene la
intuición de que lo que Johnny dice no son solamente locuras, sino que son espejo de una
vida que Bruno no alcanza a ver; mientras tanto Johnny está haciendo su propio camino
para descubrir su cotidianidad. Los dos personajes están distanciados por muchas cosas,
pero a pesar de ello, también son cómplices.
Para comprender mejor la diferencia entre Johnny y Bruno usaré un recurso clave,
que se ha empleado en otras investigaciones (González, 2003) sobre el tiempo en Cortázar.
En el texto de González el enfoque es el Jazz en la obra de “El perseguidor”, en mi caso
este recurso me servirá para explicar esferas más generales, y no sólo desde la música,
porque que Johnny puede ser cualquier lector de Cortázar, no únicamente un músico de
Jazz.
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Dicho recurso es el libro Mil mesetas de Gilles Deleuze y Félix Guattari en donde se
habla del tiempo en las dos acepciones que he comentado; por un lado, ellos hablan del
tiempo formal, “es el tiempo de la medida, que fija las cosas y las personas, desarrolla una
forma y determina un sujeto” (Deleuze y Guattari, 2002). Este se llama Cronos e implica
orden, le da porcentaje a todo y, por tanto, da identidad a las cosas y a los individuos, es
decir, todo aquello que está en esa temporalidad se suma a algo que lo precede y que no es
propio; en este tiempo se encuentran todos los demás personajes. Por ejemplo, Bruno y el
resto de los personajes se acoplan al tiempo canónico, como una forma de medir su vida;
“—Hace un rato que no nos veíamos —le he dicho a Johnny —. Un mes por lo menos. Tú
no haces más que contar el tiempo —me ha contestado de mal humor—. El primero, el dos,
el tres, el veintiuno. A todo le pones un número, tú. Y ésta es igual.” (Cortázar, 2008).
Johnny busca escapar del tiempo que los mantiene ordenados, y correctamente sintonizados
entre sí (sociedad), es por esto que el músico le dice a Bruno que no sabe más que contar,
en la cita Bruno se refiere al tiempo como una medida estática y ordenada (Cronos), ya que
le dice que hace un mes no se veían, Johnny siente que no hay necesidad de llevar la cuenta
del tiempo. Esta forma de asumir el tiempo incómoda al saxofonista, es por esto que le
contesta de mala forma a Bruno.
Luego se tiene a Aiôn, que representa el tiempo desde el punto de vista de Johnny
Carter. Según Deleuze y Guattari: “El tiempo indefinido del acontecimiento, la línea
flotante que sólo conoce las velocidades, y que no deja de dividir lo que ocurre en un déjàla y un pas-encore-là, un demasiado tarde y un demasiado pronto simultáneos, un algo que
sucederá y que a la vez acaba de suceder.” (Deleuze y Guattari, 2002). Los críticos
vislumbran una temporalidad que no está atada a pensar el pasado, el presente y el futuro en
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ese orden, dado que esto simplemente surgen en la conciencia del individuo y se trasforman
a través de la imaginación. Es así como en este tiempo elástico (Aiôn) se deja de ser un
individuo sujeto al canon y a la regla, para dar pie a convertirse en individuos únicos, y con
referencias únicas, que cimientan su identidad temporal.
En el cuento se plantea un tiempo elástico; y esto se refleja en los diálogos de
Carter, mientras el saxofonista logra trasfigurar la normatividad del tiempo; mientras el
resto de los personajes son manejados por el tiempo canónico; Johnny asume el tiempo
como algo a lo que le puede dar forma; esto se puede ver cuando Johnny dice que el tiempo
es como una valija:
Me empiezo a dar cuenta poco a poco de que el tiempo no es como una bolsa que se
rellena. Quiero decir que aunque cambie el relleno, en la bolsa no cabe más que una
cantidad y se acabó. ¿Ves mi valija, Bruno? Caben dos trajes, y dos pares de
zapatos. Bueno, ahora imagínate que la vacías y después vas a poner de nuevo los
dos trajes y los dos pares de zapatos, y entonces te das cuenta de que solamente
caben un traje y un par de zapatos. Pero lo mejor no es eso. Lo mejor es cuando te
das cuenta de que puedes meter una tienda entera en la valija, cientos y cientos de
trajes (Cortázar, 2008).
Johnny afirma que el tiempo no es una bolsa, con eso se refiere a que una bolsa que se usa
cotidianamente, limita la cantidad de cosas que se pueden llevar; entonces, hacer que el
tiempo sea esa bolsa, es acortarle las posibilidades, pues este es elástico; es por esto que él
usa la palabra “imagínate” para darle esa connotación de elasticidad al tiempo, debido a que
en el momento en que imaginas la bolsa/valija en esta se puede guardar un traje, quizás dos
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trajes y dos pares de zapatos, o una tienda de acampar. Todo depende de los juegos de la
imaginación. Es por ello que cuando se refiere a “cientos y cientos de trajes” él habla de la
infinitud de posibilidades de ser individuos, no una, ni dos, como tampoco son dos trajes y
dos pares de zapatos, sino muchas posibles combinaciones.
Ahora bien, el musico dice que el truco de la valija le permite entender que hay
formas de darle cualidades al tiempo, y es a través del juego. El truco es de cada individuo
se lance a jugar, esto produce que cada jugador tenga una percepción del tiempo, todos
usan el mismo truco, pero el resultado siempre ha de cambiar “el metro me ha servido para
darme cuenta del truco de la valija. Mira, esto de las cosas elásticas es muy raro, yo lo
siento en todas partes. (..). Las cosas que parecen duras tienen una elasticidad” (Cortázar,
2008). Johnny trata de trasmitirle esto durante todo el cuento a Bruno; aquí retomo la idea
de que él es un personaje que simboliza la apertura del pensamiento. La mejor forma de
describir dicha apertura temporal es “que las cartas no estén echadas, sino que haya juego
todavía” (Barthes, 1989) no hay nada definido ni predeterminado, se piensa en la
plasticidad del concepto. Lo dicho permite encontrar nuevas maneras de pensar el tiempo
en la cotidianidad. El jazzista no ve el tiempo como una medida estándar, que le puede
servir a todos por igual, sino que está a merced de la perspectiva de quien lo percibe.
Johnny termina de explicar su ejemplo de la valija, hablando de la música “como yo
meto la música en el tiempo cuando estoy tocando, a veces” (Cortázar, 2008) se amplía la
mirada que tenemos frente a la temporalidad, en ese caso el tiempo se vuelve una medida
subjetiva, él usa la música que es un referente íntimo y personal “para explorarse, para
morder en la realidad que se le escapa todos los días” (Cortázar, 2008). La música y el
tiempo en esta obra tienen una conexión importante, pues el jazz y su manejo de los
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tiempos es distinto al de otros ritmos, y esto permite que el tiempo mantenga su elasticidad.
Andrés González en su artículo “la maquina musical en “El perseguidor” de Julio
Cortázar” rastrea ambos conceptos y afirma, igual que yo, que en “El perseguidor” el
tiempo es una medida propia. Además, al Johnny ser músico una de sus herramientas para
entender el tiempo es el jazz, quizás para otras personas esa herramienta cambia, puede ser
un libro, un espacio o un aroma lo que permite que otras personas puedan asumir el tiempo,
conceptualizarlo y hacerlo propio.
Con esto se logra entrar en la visión que tiene Johnny del tiempo gracias a la música
(González, 2003), puesto que esta le da libertad, y le permite configurar el tiempo, pues se
deja moldear de muchas formas “Johnny obsesionado por algo que su pobre inteligencia no
alcanza a entender pero que flota lentamente en su música, acaricia su piel, lo prepara quizá
para un salto imprevisible que nosotros no comprenderemos nunca” (Cortázar, 2008).
Carter en muchas ocasiones dice que él no sabe nada, que no entiende nada; como quien
sólo se vuelve un receptor de lo que ocurre, como alguien que está frente al fenómeno, pero
que no tiene ninguna idea preconcebida; claro que esto no quiere decir que no sea afectado
por lo que ocurre, sino que se ve afectada más su intuición que su razonar.
Es decir, hablo de un Johnny más intuitivo que racional, dado que no tiene certeza
de lo que acontece; por esto Bruno menciona la pobre inteligencia del saxofonista y en
palabras del propio Johnny: “Yo creo que la música ayuda siempre a comprender un poco
este asunto. Bueno, no a comprender porque la verdad es que no comprendo nada. Lo único
que hago es darme cuenta de que hay algo” (Cortázar, 2008). La música es un bastón que le
permite al saxofonista abrir una puerta y entrar con los ojos cerrados, para él es suficiente
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con sentir que hay “algo”, no hay la necesidad de certezas, simplemente lo sabe y lo asume
como cierto.
Ya para finalizar este apartado retomo el ejemplo de la valija. El tiempo para
Johnny Carter es ese Aiôn, es un estar y no estar del tiempo, una medida diferente que está
alejada del estándar (González, 2003), de un tiempo elástico; una de las frases más icónicas
del libro plantea la problemática de la temporalidad “esto lo estoy tocando mañana”
(Cortázar, 2008). En esta cita se puede aseverar que Johnny tiene la intuición de que el
tiempo lo es todo; es decir, un tiempo en donde hay cabida para moverse, refiriéndose a que
el pasado, el presente y el futuro se entremezclan en la cotidianidad y, al mezclarse, el
músico dice “Todo es elástico, chico. Las cosas que parecen duras tienen una elasticidad”
(Cortázar, 2008). Cortázar propone un des-orden, una nueva manera de pensarse el diario
vivir, con la premisa de que las construcciones de conceptos cotidianos como el tiempo, son
construcciones individuales.
Ya he evidenciado que Carter trae consigo una configuración distinta del tiempo
logrando que, en la historia, él se convierta en una línea de escape, donde no solamente se
plantea la pregunta por el tiempo a los personajes que acompañan a Johnny Carter, sino que
también se le plantea la pregunta al lector, sobre qué significa su propio tiempo, y cómo
este permite ser una línea de escape en su propio contexto; es decir, se asume el tiempo
como una nueva posibilidad no sólo de comprender la vida sino de asumir la vida como un
juego cotidiano. Pero antes de poder hablar sobre la conversión de quien lee y de cómo
Johnny será una guía hacia ese viro en la realidad de dicho lector, es necesario entender
cómo el escritor a través del libro logra tocar la cotidianidad de quien lee. Así que ya no
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preciso más de Bruno, porque es Cortázar quien me guiará por el puente entre escritor y
lector, con la ayuda de Roland Barthes.
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4. Dos caminos unidos por la complicidad
4.1 El texto del placer, el texto del goce y sus caminos
“un sujeto dividido que goza simultáneamente a través del texto, de la consistencia de su yo y de su caída”.
Roland Barthes, El placer del texto

Antes que nada me permito hacer una aclaración. Hablar de Julio Cortázar y Roland
Barthes no es una novedad en investigaciones literarias, ya que podemos encontrar distintos
escritos, pero el que más ha llamado mi atención es “Movimientos cooperativos del “lector
modelo” de los cuentos de Julio Cortázar” de Fredy Navarro, porque es uno de los textos
más recientes y en español que tocan el tema, sumado a eso habla de El placer del texto de
Roland Barthes y rastrea el papel que juega el lector en la lectura de Cortázar. Es cierto que
toca mi tema, pero en este caso me vi en la necesidad de hablar nuevamente sobre ello,
pues Navarro no se hace un paralelo que conlleve a una conversación entre el semiólogo y
el literato.
La principal problemática para que Navarro pueda crear ese diálogo, y hacer que
Barthes y Cortázar coincidan en ideas, se debe a que el texto teórico que estoy usando de
Cortázar, es un libro que no había sido publicado al momento de la investigación de
Navarro. Algo importante en este libro, es que en estas clases de literatura que da Cortázar
en Berkeley, habla sobre sus etapas de escritura, que ciertamente se enlazan con la idea de
“el texto del placer” y “el texto del goce”. Otro de mis objetivos es para retomar el tema
hablar sobre qué tipo de texto según las ideas de Barthes es el cuento de “El perseguidor”,
ya que con esto haré el puente entre autor, texto y lector.
Dicho esto, entraremos a explicar cómo el escritor se comunica con el lector. Para
lograr esto, crearé un diálogo con Roland Barthes, a partir de dos acepciones: “El texto del
placer” y “El texto del goce” que están descritas en su libro El placer del texto, y la
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experiencia como escritor y lector de Julio Cortázar descrita en su libro Clases de
Literatura. Estos dos libros me permitirán crear el enlace entre el quehacer literario y la
acción de leer, teniendo en cuenta, que este proceso sigue tomando como foco mi pregunta
problema: ¿Cómo el lector se vuelve un personaje cortazariano?

4.2 El texto del placer (conversación entre Roland Barthes y Julio Cortázar)
Según Barthes el texto del placer designa: “el que contenta, colma, da euforia;
proviene de la cultura, no rompe con ella y está ligado a una práctica confortable de la
lectura.” (Barthes, 1989). Barthes describe un texto que se queda en la superficie, puesto
que, su lenguaje mantiene al lector en un estado confortable, no hace que entre en conflicto;
en El texto del placer tanto quien escribe, como quien lee, está allí por el placer de saberse
satisfecho consigo mismo, con “la consistencia de su yo” (Barthes, 1989), y su lugar seguro
de lectura, es decir, no es un lector escindido.
Cortázar afirma que tuvo varias etapas en su escritura, a la primera le da el nombre
de “estética”; se refiere así a ella: “Me acuerdo mucho de mí mismo y de mis amigos,
jóvenes argentinos profundamente estetizantes, concentrados en la literatura por su valores
de tipo estético, poético, y por sus resonancias espirituales de todo tipo” (Cortázar, 2013),
esa experiencia personal hace eco de los textos del placer, escritos con un gran uso del
lenguaje, pues hace uso de una escritura estilizada, llenas de imágenes hermosas y bien
construidas para deleitar al lector. Pero, Cortázar sostiene: “estábamos al margen y ausentes
de una historia” (Cortázar, 2013), es decir, su lectura y su escritura seguía situada en el
confort, en la comodidad de escribir “bonito”, mas no en una escritura con un contenido
que se preguntase por la vida, y el contexto social que la rodea.
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4.3 El texto del goce (conversación entre Roland Barthes y Julio Cortázar)
El texto del goce en palabras de Barthes es: “El que pone en estado de pérdida,
desacomoda (…) hace vacilar los fundamentos históricos, culturales, psicológicos del
lector, la congruencia de sus gustos, de sus valores y de sus recuerdos, pone en crisis su
relación con el lenguaje.” (Barthes, 1989). Es decir, el terreno de este texto ya no es tan
satisfactorio para el lector, lo quita de su zona de confort, hace que este se evalúe y que
ponga en tela de juicio su posición no sólo en la lectura, sino en su vida. Este sí es un lector
escindido. “El perseguidor” entraría en la descripción de El texto del goce, puesto que
desacomoda las convenciones sociales, por ejemplo el tiempo como una medida establecida
y aceptada por todos, en el cuento se hace una crítica del tiempo canónico, a partir de la
mirada de Johnny Carter. Por ello, propicia un estado de incomodidad en el lector, como
bien lo menciona Barthes “hace vacilar los fundamentos” hace que se cuestione lo que
significa para él el tiempo.
Cortázar escribe “El perseguidor” en su segunda etapa de escritura, la cual llamará
“metafísica”, en la que siente la necesidad de hablar sobre las preocupaciones y miedos del
ser humano “la literatura como indagación del destino humano” (Cortázar, 2013), como él
mismo lo dice refiriéndose a la creación de Johnny Carter: “una presencia humana, un
músico de jazz que sufre, sueña, lucha por expresarse y sucumbe aplastado por una
fatalidad” (Cortázar, 2013). “El perseguidor” es la primera obra de Cortázar en encarnar el
texto del goce que señala Barthes, ya que, su creador saldrá de su zona de confort, para
darle paso a personajes y cuestionamientos que harán que el lector sienta la necesidad de
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deconstruirse.2 En este caso no hablo de un lector que busca destruirse, pues, esta acción
implica demoler toda la estructura, es decir la destrucción por la destrucción. La
deconstrucción, en cambio, es deshacer las estructuras para crear nuevas estructuras;
Roland Barthes le llamará a esto “la caída”, ya que el lector entrará en la penosa tarea de
cuestionarse, y así perder parte de sus estructuras (del ser y el conocimiento) mientras va
leyendo.
Para entablar un hilo conductor con el anterior capítulo, planteo algunas de las
características del texto del goce en la estructura de “El perseguidor”, dado que este tiene la
estructura del texto del goce. Según Barthes es un “texto insostenible, el texto imposible
(…) sólo se puede hablar ‘en’ él a su manera, entrar en un plagio desenfrenado, afirmar
histéricamente el vacío del goce” (Barthes, 1989). Este es un texto que se basa en la
palabra, en su contexto, en lo que cuenta; por ejemplo “El perseguidor”, debe ser leído
desde su propio contexto, ya que por más que hable de la cotidianidad, este texto hace una
crítica muy marcada a la forma en que pensamos el tiempo. Si se lee pensando en ese
tiempo canónico y tradicional, no se logrará sustraer toda la riqueza de la construcción
literaria del cuento, por lo tanto, tampoco se le dará la oportunidad al texto de cuestionar a
través de la lectura y así lograr cambiar al lector.
Es decir, según Roland Barthes, no se debe crear un lenguaje externo para hablar del
texto, su medida es él mismo, el sitio perfecto para repensarlo es su propio contexto, y bajo
su propia forma de lenguaje; por lo que generar lenguajes externos para hablar sobre El
texto del goce, lo convertirían en El texto del placer, un texto que tiene su valor, en el buen

“Déconstruire: Défaire la construction, la structure, l'organisation de quelque chose” (LeRobert&Collins
Dictionnaire poche, 2011)
Deconstruir: Deshacer la construcción, la estructura, la organización de cualquier cosa (traducción propia)
2
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uso de las normas gramaticales, en la descripción de parajes hermosos, es decir “una
literatura por la literatura” (Cortázar, 2013). En este caso “El perseguidor” se aleja de la
literatura esteticista, que trabaja solamente las formas, y que se queda en una lectura
entretenida.

4.4 El quehacer del escritor y la seducción
“Tomar de la literatura eso que es puente vivo de hombre a hombre”
Julio Cortázar, Clases de Literatura
“Todo escritor dirá entonces: loco no puedo, sano no querría, sólo soy siendo neurótico”
Roland Barthes, El placer del texto

Barthes asume que el escritor se ve abocado al placer y al goce, debido a esto el
escritor se ha de convertir en un hombre dividido que “goza simultáneamente de la
consistencia de su yo (es su placer) y de la búsqueda de su pérdida (es su goce). Es un
sujeto dos veces escindido, dos veces perverso” (Barthes, 1989), un escritor que siente la
necesidad de permanecer en una escritura confortable, en la creación de El texto del placer,
que lo deje intacto después del trabajo de escritura y ¿quién puede juzgarlo de no querer
romper su yo? es instinto de conservación3. Pero si lo que desea es hacer de su escritura
algo más que una cátedra del buen gusto en el uso de valores de tipo estético y poético
(Cortázar, 2013), inevitablemente se verá atraído por el texto del goce, en donde el escritor
se saldrá del lenguaje y trasformará su yo a partir de perderlo.
Julio Cortázar desde la idea de Barthes se convierte en un perseguidor, que quizás al
inicio no es capaz de ir en busca de su goce (etapa metafísica), por miedo a dejar la
comodidad de su placer (etapa estética). Pero finalmente, él decide perder su yo: “ahora el

“Los fundamentos históricos, culturales, psicológicos del lector, la congruencia de sus gustos, de sus valores
y de sus recuerdos ponen en crisis su relación con el lenguaje” (Barthes, 1989).
3
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personaje se convertía en el centro de mi interés mientras que en los cuentos que había
escrito en Buenos Aires los personajes estaban al servicio de lo fantástico, como figuras
para que lo fantástico pudiera irrumpir” (Cortázar, 2013). Cuando Cortázar decide darle
todo el protagonismo a lo fantástico es porque está interesado en lo estético de su narrativa,
en la búsqueda de una estructura que ostente belleza. Pero cuando se hace cargo de sus
personajes, surge la pregunta por el hombre que se enfrenta a lo fantástico (cotidianidad).
Es entonces cuando los personajes ya no son una escenografía, ni una excusa para hablar de
lo fantástico; en realidad los personajes ahora hablan sobre cómo se asumen desde su
cotidianidad.
¿Cómo entender, entonces, lo antes dicho en “El perseguidor”? En el caso de
Johnny Carter, esa realidad particular se le presenta, y él la asume desde la intuición,
debido a que la mayoría de las percepciones que tiene de la realidad no son certezas, él
mismo le dice a Bruno que no está muy seguro de lo que ocurre. Es decir, los personajes de
Cortázar suelen intuir lo fantástico, en este caso no podemos hablar de certeza, ya que
como el mismo autor lo dice “Ya en El perseguidor, con toda su torpeza y su ignorancia,
Johnny Cárter se plantea problemas que podríamos llamar “últimos”. El no entiende la vida
y tampoco entiende la muerte, no entiende por qué es un músico, quisiera saber por qué
toca como toca, por qué le suceden las cosas que le suceden” (Cortázar, 2013). Cortázar
siempre resalta que al igual que él, Johnny no sabe muy bien sobre qué está parado, pero
siempre hay una intuición de estar sobre algo que quizás sea la otra cara de las cosas, así
pues, que no se puede decir que Johnny sepa perfectamente lo que ocurre, incluso en
muchas ocasiones se ve perdido.

24

Retomando a Barthes, debo recordar que los esquemas de los que habla el
semiólogo francés no son solamente del escritor, también son del lector, puesto que El texto
del placer y del goce permiten que exista complicidad entre ambas partes, tanto el escritor
como el lector recorren caminos diferentes, pero esos caminos se unen, pues deben decidir
si se quedan en la comodidad o si se lanzan al vacío. Barthes hace ver que La neurosis de
quien escribe también tendrá que vivirla quien lee; es decir, ambos confluiran en el texto,
desde distintos puntos.

La creación literaria se da, en el salto del placer al goce. Aquí surge el concepto de
La neurosis: “es un mal menor: no en relación con la «salud» sino en relación con ese
«imposible» del que hablaba Bataille («La neurosis es la miedosa aprehensión de un fondo
imposible», etc.); pero ese mal menor es el único que permite escribir (y leer). Se acaba por
lo tanto en esta paradoja: los textos como los de Bataille —o de otros— que han sido
escritos contra la neurosis, desde el seno mismo de la locura, que tienen en ellos,” (Barthes,
1989). La neurosis es un concepto importante, tanto para que el escritor como para el
lector, dado que es el puente que los unirá; para hacer dicho puente, el escritor debe escribir
en ese estado, y el lector debe leer en ese estado. Es decir que ambos individuos serán
puestos a prueba para perder su yo, ya sea desde la escritura o desde la lectura, según lo
propone Barthes La neurosis es el camino por el cual el autor seducirá a quien lee.
Cuando Barthes crea dicha conexión entre el escritor y el lector, habla de seducir:
“si quieren ser leídos, ese poco de neurosis necesario para seducir a sus lectores: estos
textos terribles son, después de todo, textos coquetos.” (Barthes, 1989). La manera de atraer
al lector a mi parecer es contaminar de neurosis el texto, no hay necesidad de ocultar la
locura que se germinó dentro de la escritura, por el contrario: “El texto que usted escribe
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debe probarme que me desea. Esa prueba existe: es la escritura. La escritura es esto: la
ciencia de los goces del lenguaje, su kamasutra (de esta ciencia no hay más que un tratado:
la escritura misma)” (Barthes, 1989). El escritor será un ejemplo para quien lee, ya que, en
las palabras subyacen los caminos que la escritura tuvo que recorrer para llegar a manos de
su lector. Por tanto, se seduce al lector revelándole el camino de la locura o, como lo
denomina Barthes La neurosis, el lector también habrá de ser escindido. Por un lado, querrá
quedarse en la lectura sosegada, y también tendrá el deseo de lanzarse al vacío, con la
promesa de que se perderá a sí mismo. Y si La neurosis aparece en ambos individuos
(escritor y lector) esto será suficiente para que se abra el camino para que el escritor
transforme a su lector, y empiece una relación de complicidad, en donde el escritor se sabrá
leído por su par y el lector será acompañado por el escritor a seguir sus pasos.
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5. El lector y su conversión
5.1 El lector hasta el momento
En el presente capítulo explicaré cómo el lector se vuelve en un personaje
cortazariano. Para hacer este último recorrido, retomo lo que ya se ha hablado sobre el
lector de Cortázar en otras investigaciones literarias; y, más que tomar distancia de estos
argumentos, trato de ir más allá de lo que se ha discutido, pues no sólo tocaré que produce
la lectura en las personas, sino que ocurre después de leer, ya que, cambiar al lector
también es cambiar la vida de ese lector. Haré dos columnas importantes para responder la
pregunta de ¿cómo el lector se vuelve un personaje cortazariano? Primero, cito palabras del
escritor bonaerense sobre cómo percibe a sus lectores, cuál es su intensión al escribir y
cómo es su faceta de lector. Segundo, hablaré de cómo la teoría de la relatividad de Albert
Einstein explica esa nueva visión del tiempo de la que habla Julio Cortázar en el cuento de
“El perseguidor”.
Sobre el lector de Cortázar ya se ha escrito, debido a que el literato siempre se
preguntó por su lector, y su escritura está basada en un lector que forme parte del texto, lo
cual hizo que hay variedad de estudios sobre el rol que cumple quien lee sus libros. Dos
textos que en mi parecer son relevantes, por su actualidad y porque están dedicados
netamente a pensar el rol del lector al momento de leer a Julio Cortázar son: “Julio Cortázar
y el cuento incompleto: en busca del lector activo” de María Luisa Martin Contra, y
“Aproximación a la idea del lector cómplice de Julio Cortázar” de Mariángeles Fernández.
En ambos casos se plantean dos tipos de lectores, Martín habla del lector activo,
mientras que Fernández habla de lector cómplice. Las autoras se refieren a lo mismo en
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estos dos conceptos: hablan de un lector que entra a jugar con el texto, es un lector
cómplice, expresado en palabras de Martin: “Es el propio lector quien tiene que hacer una
interpretación personal de la historia y darle un final determinado” (2016). Este lector hace
parte de la creación del libro, crea los contextos de la historia que están entre líneas, que no
se dicen, pero que se tiene intuición de ellos.
Fernández por su parte trabaja un término que fue usado por Julio Cortázar y
elaborado por Jaime Alazraki (uno de los teóricos más conocidos de la obra de este autor):
el Lector Cómplice. Cortázar más que buscar unas características específicas en su lector:
“Lo que intenta Cortázar es introducir en el tradicional esquema de la lectura esa
investidura del lector, el otro, cómplice del autor, que, confiado y pleno de energía
participativa, accederá al orden abierto de un libro que pretende ser puente vivo de hombre
a hombre” (Fernández, 2014). Es así que en medio de esa complicidad Cortázar busca
interpelar a su lector, obligarlo a moverse, a intentarlo, a leerlo antes de, como él mismo lo
decía, “lanzarlo por la ventana” (Soler, 1986), todo esto para crear un vínculo humano que
lo haga acercarse a la lectura, no sólo como espectador, sino como interlocutor y crítico de
dicha realidad.
Así pues, como se ve en estos dos textos, la pregunta por el lector se queda en cómo
lee, en cómo interactúa con el texto. Pero no es el caso de esta investigación, quiero ir más
allá de la lectura, preguntarme qué le ocurre a la cotidianidad del lector después de leer; mi
apuesta es que el lector jamás vuelve a ser el mismo, y por lo tanto su realidad tampoco es
la misma, pues se da un viro en su perspectiva. Claro, es clave entender cómo el lector se
enfrenta al libro, ya que a partir de la idea que trae tanto Martín como Fernández, me
permite vislumbrar que la lectura de Cortázar se debe hacer desde una postura crítica; este
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tipo de lectura me permite sospechar que el cambio no sólo se produce en la forma de leer,
sino que también se produce en la realidad de quien lee.
5.2 Cortázar y su camarada
“llegué al lector con más fuerza, de alguna manera le estallé delante de la cara y lo obligué a sentirse
implicado”
Julio Cortázar, Clases de Literatura

Ya sabemos cuáles son las implicaciones que tiene ser un lector de Cortázar, pero
hasta ahora no he puesto a hablar al autor sobre su lector, para esto usaré sus conferencias
sobre literatura en donde habló de lo que deseaba. Cabe aclarar que Cortázar jamás estuvo
muy seguro de saber quiénes lo leían, incluso se vio sorprendido al saber que un libro como
Rayuela que fue escrito para sus contemporáneos resultó “que encontró su lector en los
jóvenes” (Soler, 1986), a partir de allí Julio Cortázar entenderá que lo que puede decir de
ellos es que «sabían abrir la puerta para ir a jugar» (Cortázar, 2013).
Cortázar

piensa que convertir a su lector sería ideal, en la entrevista que le hace

Joaquín Soler en 1977 lo menciona: “Si alguna cosa que yo he escrito ha podido mostrarle
el otro lado de algunas cosas a mis lectores, a mis amigos, te imaginas que es la más grande
recompensa que yo puedo tener” (Soler, 1986), en ese mismo diálogo de la entrevista,
afirma que no está seguro de si logra “mostrarle el otro lado”. Sostengo que él fue muy
cuidadoso al hablar sobre lo que producía la lectura de sus libros, me atrevo a decir que él
pensaba que esa pregunta no era para él, sino para sus lectores; por lo cual el escritor sólo
habla de sus pretensiones al escribir.
Pero en una entrevista que dio a Sara Castro-Klaren en 1980, comenta una
experiencia personal con la lectura “cada uno de esos autores, cada una de esas obras
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descargaba en mí un contenido que me sacaba totalmente de mi vida cotidiana, de mi
manera de ser y de mi manera de pensar” (Castro-Klaren, 1980); es decir, Cortázar se vio
intervenido por aquellos autores, estos cambiaron su manera de asumir su cotidianidad, y
por lo tanto al cerrar esos libros no volvió a ser el mismo. Luego en la misma entrevista
dice que sus lectores le han comentado que han tenido esa misma experiencia al leerlo a él:
“Algunos lectores míos me han escrito para decirme que libro como Rayuela y Sesenta y
dos, y algunos cuentos habían provocado en ellos sensaciones y estados parecidos” (CastroKlaren, 1980); en este caso les dio la oportunidad a sus lectores por medio de sus cartas de
responder dicha pregunta que en 1977 se negó a responder.
Aunque mucho antes de estas dos entrevistas, Cortázar se dio libertad para hablar
con menos prevención sobre sus lectores, esa ocasión fue Rayuela en donde crea un
personaje llamado Morelli, este es un escritor que se adueña de varios capítulos, para
hablar del oficio de la escritura “alguna vez conseguiré hacer sentir que el verdadero y
único personaje que me interesa es el lector, en la medida en que algo de lo que escribo
debería contribuir a mutarlo, a desplazarlo, a extrañarlo, a enajenarlo”. (Cortázar, 2007);
sostengo que Morelli es un alter ego de Cortázar, puesto que plasma varias ideas similares a
las dichas en viva voz por Cortázar, pero sus anotaciones a través de Morelli son más
expresivas y menos tímidas, diciendo que se debe hacer que el lector mute a partir de
aquello que el escritor desea al escribir.
¿Cuáles son las dificultades que se le presentan al lector para asumir la literatura de
Cortázar y la transformación de su realidad? Analicemos un hecho que nos cuenta el
escritor argentino: “cuando somos pequeñitos nuestras madres y nuestras maestras nos
enseñan que no hay que distraerse, e incluso nos castigan por lo cual quizá, acaso (sin
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saberlo, las pobres) nos están privando desde la infancia de una posibilidad dentro de
muchas posibilidades de cierto tipo de aperturas” (Cortázar, 2013). Hay cierto tipo de
comportamientos que son aceptados socialmente, por ejemplo, distraerse no es un
comportamiento aceptado, por tanto, tampoco es visto como una cualidad; pero en el caso
de Cortázar el distraerse implica desligarse del ahora, ya que la cabeza no está pensando en
los acontecimientos físicos que se están dando alrededor. En ese instante se dan esas
aperturas en el pensamiento, que traen ideas que pueden o no tener coherencia con la
realidad o con lo que nos han enseñado que es la realidad.
Cortázar hace alusión a un evento del cuento “El perseguidor” para explicar este
fenómeno de la distracción que acabo de mencionar. Johnny Carter va en el metro, y se
distrae pensando en momentos de su pasado. Esto le permite, primero, viajar en el tiempo,
segundo vivir varios años en quince minutos (que son los minutos que hay de la parada
Saint-Michel a la de Saint Germain-des-Prés). Si Johnny no tuviera la capacidad de
distraerse, de alejarse de la realidad (del presente), y del metro, no habría podido viajar
hasta allá con “su vieja”, y mucho menos darse cuenta de que rememoró años en cortos
quince minutos; a eso se refiere Cortázar cuando dice que “A través de esos estados de
distracción entra ese elemento otro, ese espacio o ese tiempo diferentes” (Cortázar, 2013);
es decir, que hay distintas posibilidades al momento de experimentar la vida, pero la forma
en que nos educan, nos quita las herramientas para poder ver la realidad desde diferentes
puntos de vista. Con esto Cortázar se alejará de la premisa aceptada y generalizada de que
la realidad es una y que solamente hay una forma correcta de verla.
Ya hablamos con Julio Cortázar y puedo decir que sus libros tienen la intensión de
trasformar a su lector, de no permitirle que sea inamovible. Combinar la quietud con el
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lector en este contexto no es posible, ya que como lo dije antes, se necesita de un lector
cómplice: “Lo que el autor de esa novela haya logrado para sí mismo, se repetirá
(agigantándose, quizá, y eso sería maravilloso) en el lector cómplice” (Cortázar, 2007). En
otras palabras, se espera que el lector se mezcle con lo escrito, que sienta el sentimiento del
escritor, como bien lo señala Cortázar el lector cómplice es un “camarada de camino”
(Cortázar, 2007); se establece, entonces, una desaparición de ese lector distante, que no se
siente parte del texto. Un ejemplo de esto es el lector del que habla Barthes cuando se
refiere al texto del placer, en donde nos topamos con un lector meramente estético.

5.3 El relativismo de Albert Einstein en Julio Cortázar
"The whole of science is nothing more than a refinement of everyday thinking."
Albert Einstein, 1936
“Pero sé muy bien que la noción del tiempo se modificó después de los descubrimientos de Albert Einstein:
hubo una noción concerniente al decurso de la duración del tiempo.”
Julio Cortázar, Clases de literatura

En 1915 Albert Einstein publica La teoría de la relatividad general. Se puede decir que
gracias a esta teoría, se dará un viro en la ciencia, puesto que ésta dejará de ser un
conocimiento que habla del mundo de forma objetiva. En dicha teoría se tocarán temas
como el espacio-tiempo y la materia; en este texto me interesa rastrear el concepto de
espacio-tiempo que plantea Einstein, ya que pensar al científico desde el contexto literario
del escritor argentino es esencial, porque a partir de esta conexión explicaré a qué se refiere
Carter con el tiempo elástico. El planteamiento del Albert Einstein me dará las herramientas
para mostrar cómo la idea de tiempo en “El perseguidor” no es algo que venga meramente
de la imaginación, sino que también tiene asidero en la realidad.
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La realidad es un concepto que se entendía tradicionalmente como: “El concepto de
«realidad» está fuertemente unido al de «ab-soluto», en el sentido etimológico del término:
«completamente suelto» (…) que existe en sí mismo y es independientemente del sujeto
que conoce (el observador que en cada caso mide)” (Simesen, 2018). Esta referencia es
conservadora, proveniente de una ciencia basada en el absolutismo y que afirmaba que el
mundo tiene una sola forma de ser y de presentarse. Dicha visión del mundo y sus
fenómenos será rebatida por Einstein. El científico dirá que la objetividad en la ciencia no
es posible, en tanto quien hace el experimento hace parte de este, pues el observador al ser
un cuerpo (materia) dentro de un sistema relativo de temporalidad también se puede ver
afectado. Esto le impedirá dar una verdad absoluta de los fenómenos. Einstein dice que,
dependiendo del observador, habrá un resultado, y puede haber distintos observadores del
mismo fenómeno. Es por esto que Einstein afirma que “no existe ningún «punto de vista»
privilegiado” (Simesen, 2018), es decir, dependiendo del observador, habrá distintos
resultados del mismo experimento, y ninguno puede ser catalogado como más real que otro,
ya que todos se dan bajo situaciones específicas.
Por lo tanto, si aplicamos la teoría de la relatividad al tiempo, se entiende porqué
Einstein afirma que el tiempo como una medida absoluta no existe. “Con la teoría de la
relatividad general, Einstein introduce otra modalidad de dilatación del tiempo: dos relojes
de idéntica constitución, originalmente sincronizados, dejan de estarlo cuando uno de ellos
es llevado, por ejemplo, a un punto de mayor altura” (Simesen, 2018). En este ejemplo, el
reloj que es trasladado se atrasará comparado con el reloj que está quieto. Einstein se dio
cuenta que esto ocurre, debido a que a mayor movimiento, menor paso del tiempo, y
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viceversa, a menor movimiento, mayor paso del tiempo.4 Es decir, según nos movamos,
nuestro tiempo se altera, entonces se puede afirmar que hay tantos tiempos como cuerpos
en movimiento.
Es decir que al interpretar la teoría de la relatividad desde los diálogos que se
presentan a través de Johnny Carter, podemos inferir que este personaje hace una
separación entre el tiempo que se le presenta como una intuición, y el tiempo de los demás
personajes del cuento. Ese primer tiempo que es una intuición sería el tiempo relativo, y el
tiempo del resto los personajes es el tiempo absoluto de la ciencia tradicional. Un ejemplo
de estos dos tiempos en “El perseguidor” está en esta afirmación de Johnny “Las estaciones
son los minutos, comprendes, es ese tiempo de ustedes, de ahora; pero yo sé que hay otro, y
he estado pensando, pensando…” (Cortázar, 2008). Al hablar de estaciones, Johnny hace
referencia al metro. Cortázar llego a mencionar que el metro en París para él era como estar
metido dentro de un reloj (Cortázar, 2013), porque sin importar que tan distraído se
estuviera del pasar del tiempo, se tiene la certeza de cuánto tiempo ha pasado de estación en
estación; es decir, no se puede escapar del tiempo metido en el metro. Esta es la razón de
que Johnny dé un ejemplo de ese tiempo canónico (Cronos) usando las estaciones del metro
de París, pues son puntos de medida. Por otro lado, tiene la idea de un tiempo intuitivo, al
que se refiere al final de la cita refiriéndose al tiempo cuando dice que sabe que hay otro.
Ese otro tiempo que él menciona, es el mismo del truco de la valija y de la anécdota del
metro, en el que se puede notar cómo el tiempo más que ser una certeza para Johnny, en

4 Experimento de Hafele y Keating. En 1971, realizaron un experimento para probar la dilatación del tiempo.
Realizaron vuelos en líneas aéreas alrededor del mundo en ambas direcciones, donde cada circuito duraba
unos tres días. Llevaron consigo cuatro relojes atómicos de haces de cesio. Cuando regresaron y compararon
sus relojes con el reloj establecido en la tierra, habían ganado unos 0,15 microsegundos.
J.C. Hafele and R. E. Keating, Science 177, 166 (1972)
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realidad es un sentir, ya que él lo experimenta de forma cotidiana y esto lo hace real, por
más que el mismo Johnny dice que no entiende mucho de lo que pasa.
Si retomamos el ejemplo y el experimento de los relojes de cesio para explicar lo
relativo del tiempo (es decir, cómo el desplazamiento de uno de los relojes hizo que
cambiara la hora con respecto al reloj que estuvo en reposo) podemos ver que Johnny tiene
una idea que se encadena con dicho experimento, quizás de manera literaria, pero en ambos
casos hay un mismo germen: “Bruno, si yo pudiera solamente vivir como en esos
momentos, o como cuando estoy tocando y también el tiempo cambia… te das cuenta de lo
que podría pasar en un minuto y medio… entonces un hombre, no solamente yo sino ésa y
tú y todos los muchachos, podrían vivir cientos de años, si encontráramos la manera
podríamos vivir mil veces más de lo que estamos viviendo por culpa de lo relojes, de esa
manía de minutos y de pasado mañana…” (Cortázar, 2008). Cabe señalar que el
experimento con relojes sería odiado por Johnny Carter, pero en este caso estos relojes que
son el símbolo del tiempo canónico en la obra de “El perseguidor”, en el caso del
experimento, son la muestra de cómo el tiempo canónico y ordenado desaparece de la mano
de la teoría de la relatividad. Los dos relojes con la misma hora inicial ya no están
sincronizados; esto hace que la veracidad de un tiempo que lo envuelve y lo permea todo no
sea posible, porque según cómo nos movamos, nuestro tiempo va a cambiar.
Para cerrar este tema, debo decir que incluí la teoría de la relatividad por dos
razones que en mi investigación son fundamentales: primero, entender la concepción de
tiempo de la que habla Johnny Carter; en segundo lugar, comprender la dinámica de tiempo
que se da en la realidad fáctica del lector, ya que entender dicha estructura del tiempo es
clave para comprender el cuento y el proceso vivencial del lector después de haber leído.
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“El perseguidor” tiene una estructura de tiempo que el lector de forma empírica podrá
experimentar en su realidad, es indispensable hacer un puente entre el libro y la realidad
fáctica. Es por esto que asumí la tarea de entender y explicar un conocimiento científico
que patenta la idea de un tiempo elástico, además de hacerlo con un lenguaje sencillo, ya
que la teoría de la relatividad no es un saber asequible para todas las personas.

5.4 Los personajes leen a Cortázar
Para finalizar esta investigación me interesa responder: ¿Cómo el lector se vuelve
un personaje cortazariano? Para este punto ya hemos desglosado cómo es el lector de
Cortázar: es un lector que quiere jugar, que está dispuesto a ser transformado; y en caso de
que este no sea el escenario del lector, sencillamente se aburrirá del libro y lo lanzará por la
ventana, sin darse la oportunidad de convertirse. Por otro lado, también sabemos cómo son
los personajes cortazarianos: individuos que ven el mundo de formas distintas a su
contexto, que están dispuestos al igual que el lector a ser trasformados, y que el mundo se
les presente como él lo desee. Ya encontramos el primer paso de lector a personaje, ambos:
“sabían abrir la puerta para ir a jugar” (Cortázar, 2013). Sin esto es imposible que el lector
se sumerja en el mundo que Cortázar trae ante sus manos, además que, sin este primer
puente, el resto de las cosas no tendrían sentido.
Entonces, si el lector sabe abrir la puerta para ir a jugar, el siguiente paso es
establecer la conexión que hay entre hablar de la intención del autor y Einstein en nuestra
búsqueda de cómo el lector se convierte en un personaje cortazariano. Primero, encontré
cuál era la intención de Julio Cortázar al escribir (lo que deseaba causar en sus lectores).
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Segundo, demostré que la realidad que presenta Julio Cortázar en el cuento “El
perseguidor”, tiene parangón con la realidad que estudia la ciencia, en este caso con la
teoría de la relatividad de Albert Einstein, es decir, el tiempo como una medida subjetiva,
que no puede tener valores absolutos, debido a que todo depende del contexto desde donde
se esté hablando.
En el caso del cuento de “El perseguidor”, Johnny habla de un tiempo elástico, el
cual es múltiple, porque se expande y se contrae, como Einstein también lo dijo. Por lo
tanto, puedo afirmar que Cortázar, a través de su literatura, puede abrir puertas en el
pensamiento de sus lectores e incluso llegar a cambiar su forma de pensar, “las botellas son
recogidas y abiertas por lectores que no solamente comprenderán, sino que muchas veces
tomarán posición, harán de esa literatura algo más que un placer estético o una hora de
descanso” (Cortázar, 2013), es El texto del goce del que nos habla Roland Barthes, que
busca a un lector que se aleja de la lectura esteticista, un texto que le exige que tome una
posición no sólo frente a la lectura, sino frente a su cotidianidad, es decir, que además de
comprender los cuestionamientos existenciales, también se cuestione a sí mismo y a su
cotidianidad a partir de las reflexiones de los personajes cortazarianos.
Sumado a esto, los lectores al cerrar el libro se encuentran con que la realidad que
narra Julio Cortázar está en sus vidas, que enreda cada parte de su cotidianidad, y que no
sólo es una intuición del autor, de Johnny o de ellos como lectores. Esta es una realidad
palpitante que quizás el lector de a pie jamás llegó a ver. Y sí, fue la ciencia quien lo
descubrió, pero por más que haga parte de la realidad, solamente aquellos con las
herramientas y la información suficiente lo podrán entender. No obstante, Cortázar se sale
de las fórmulas, de la información científica y trae hasta las manos de su lector, páginas de
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un mundo literario donde se puede pensar en ese tiempo elástico, permite pensarse más allá
del tiempo, y más allá de sentirse como un regalo para el reloj.
Cortázar señala el camino que lleva a una cotidianidad que más que ser una obra
literaria que se queda en las páginas de un libro, tiene un contexto en nuestra realidad
diaria. Como bien se menciona, es denunciar la realidad, destaparla ante los ojos de los
demás. Esto hace que al terminar de leer no se salga del libro, porque este no nos saca de la
realidad, sólo nos acerca más a ella, deja entrever otro lado de las cosas cotidianas. Después
de leer un cuento como “El perseguidor”, el lector creará su propio tiempo a través de su
propio trasegar y posiblemente se quedará viviendo en ese tiempo elástico.
A manera de conclusión, y mirando retrospectivamente el recorrido de esta
investigación, mi parámetro inicial fue encontrar cómo a partir del acto de lectura de la obra
de Cortázar, las personas pueden asumir su cotidianidad desde otros puntos de vista. Con
este fin entablé una conversación con el cuento “El perseguidor” y su idea de temporalidad,
usando los planteamientos de Roland Barthes para demostrar que este cuento tiene
características ideales para ser un texto que transforma a sus lectores, debido a que los insta
a revaluar sus concepciones básicas de realidad. Sumado a esto, y lo que nos llevó a ese
tercer capítulo, es que este texto no sólo narra una realidad distinta, sino que, además, habla
de la cotidianidad de los lectores, que es una realidad empírica. Es por esto que decidí
rastrear cómo ciertos planteamientos científicos dialogan con la idea de tiempo que se
construye en el cuento de “El perseguidor”. En esta tarea se presenta uno de los grandes
cambios que se dio durante la investigación: en un principio me basé en la física cuántica,
ya que desde su perspectiva la noción de tiempo no existe. Sin embargo, lo que requería mi
hipótesis no era desaparecer la idea de tiempo, sino diversificarla y quitarle su carácter
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absolutista; entonces encontré el argumento relativista de Albert Einstein sobre el espaciotiempo que me permitió vislumbrar una realidad en donde hay diferentes visiones del
tiempo. Así pues, al encontrar este tiempo del que habla Johnny Carter en la realidad
fáctica, me abrió la posibilidad de entablar un puente entre el libro y la cotidianidad de los
lectores de Julio Cortázar, y responder a la pregunta por ¿Cómo los lectores se vuelven
personajes cortazarianos?
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